La justicia

    Cuentan del rey Teodorico que en una ocasión una viuda le pidió que por favor le hicieran justicia, que llevaba varios años pidiendo protección al juez de su lugar y siempre la daba largas.

   Llamóle el rey al juez y le dijo:

· “Tengo interés en que se resuelva, para bien de ella o para mal, el caso de tal viuda  ¿Es posible hacerlo?”

· “Majestad. Todo es posible, sobre todo cuando tan regio personaje se interesa por el caso”.

 -   “No pido que se resuelva a favor de ella. Sino que se haga justicia, insistió el rey”
    A los pocos días el caso estaba resuelto y la sentencia pronunciada.

    Informado el rey, llamó al juez y le dijo:

   “Cuando os nombré juez, me prometisteis ser justo. Han pasado dos años y no habéis cumplido la justicia con la viuda de que os hablé. Y en dos días habéis resuelto su caso porque os hablé. ¿Voy a estar hablando en cada caso con vos y con cada juez del reino para que se haga justicia? No servís como juez“.  

   Le destituyó y reclamó a todos los jueces que cumplieran sus promesas cuando llegan al cargo o que no aspiraran a semejante responsabilidad.
    ¿Que pasaría en nuestra sociedad y en nuestro país si destituyeran a todos los jueces que retrasan sus sentencias sin motivos o expulsaran del cuerpo a todos los abogados, fiscales, notarios y procuradores que no saben cumplir bien con sus deberes?  Los pesimistas dicen: que no es posible tal medida, pues nos quedaríamos sin justicia. Los optimistas piensan: no pasaría nada más que lo que hoy está pasando
